
Festival Asalto 2026
El Festival Asalto ha regresado en 2026 al barrio de San Pablo
-espacio de gran densidad histórica y complejidad social- con
un  giro  curatorial  significativo.  Tras  dejar  atrás  la
espectacularidad  y  la  escala  monumental  de  ediciones
anteriores, marcadas por murales individuales de gran formato,
esta  edición  aboga  por  una  escala  más  íntima,  dispersa  y
participativa, sustituyendo el impacto visual inmediato por un
proceso previo de escucha, mediación y arraigo en el tejido
comunitario.

Si bien es cierto que, analizadas de manera aislada, algunas
obras pictóricas pueden presentar una menor ambición formal o
complejidad  conceptual  que  en  ediciones  anteriores,  juzgar
esta  propuesta  bajo  ese  único  rasgo  supondría  ignorar  el
verdadero logro de este proyecto. La calidad técnica y la
solidez plástica no deben medirse de forma desvinculada del
contexto urbano y humano en el que se inscriben; la auténtica
relevancia  del  arte  en  el  espacio  público  radica  en  su
capacidad para articularse dialécticamente con la vida social
de la calle. En este sentido, Asalto 2026 ha conseguido una
reconversión  excepcional  al  situar  los  cuidados,  la
convivencia y la diversidad comunitaria en el centro de su
planteamiento.

Esta vocación integradora se materializa en proyectos donde la
coautoría y la mediación artística prevalecen sobre el mero
despliegue ornamental. Destaca, por ejemplo, la intervención
del artista Spogo en la calle Agustina de Aragón, donde la
pintura  abstracta  se  pone  al  servicio  de  un  proceso
colaborativo  alrededor  del  duelo  migratorio.  Desarrollado
junto a colectivos de personas migrantes vinculadas al barrio
y  con  el  acompañamiento  psicológico  de  AFDA,  el  proyecto
demuestra cómo la abstracción puede operar como un lenguaje
abierto para metabolizar vivencias complejas sin caer en la
representación literal o efectista.
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En esa misma línea de permeabilidad con el entorno, Land of
Julia transforma las fachadas del Centro de Salud de San Pablo
a  partir  de  un  archivo  colectivo  sobre  la  salud  y  el
bienestar, empleando un lenguaje ilustrativo ya habitual en
este tipo de intervenciones. Por su parte, otros proyectos
inciden en una observación respetuosa de la memoria cotidiana
del barrio. Es el caso de Nicolás Romero, que compone un
retrato  de  San  Pablo  a  modo  de  bodegón  articulado  con
elementos  culinarios  de  diversas  culturas,  y  de  Estefanía
Abad,  única  artista  zaragozana  del  festival.  Esta  última
devuelve  simbólicamente  la  vida  doméstica  a  fachadas  con
ventanas cegadas mediante la fotografía, si bien la pieza
habría ganado riqueza visual y espacialidad con el uso de
cortinas reales u otros elementos que aportasen profundidad.

Por su parte, El Invernadero del barrio, diseñado por Curro
Claret, se alza como uno de los elementos más interesantes de
esta edición y, a la vez, más complejos por la incertidumbre
que plantea su gestión futura. Este catalizador social de
custodia compartida rehúye de un programa prefijado; en su
lugar,  mediante  una  cartela  informativa,  se  invita  al
vecindario  a  imaginar  colectivamente  sus  usos  -desde  el
intercambio de plantas hasta talleres comunitarios-. De este
modo, la pieza trasciende la intervención temporal para sentar
las  bases  de  un  proceso  duradero  de  mediación  y  gestión
participativa en San Pablo.

En conclusión, Festival Asalto 2026 demuestra que intervenir
en la ciudad va mucho más allá de transformar la piel de sus
muros. Al atender las necesidades de los colectivos sociales y
trabajar mano a mano con el entramado multicultural de San
Pablo, esta edición alcanza un equilibrio necesario entre la
práctica artística y la integración comunitaria, consolidando
un modelo de arte urbano maduro, socialmente responsable y
verdaderamente conectado con las calles que habita.


